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EL  VIRREY  A   LOS  HABITANTES   DE  LA   C 


AMPANA  DE  MONTEVIDEO. 


D 


ESDI  el  año  de  18©7>  q^-'e  tube  la  honra  de  ser  vuestro  Xefe ,  no  ha  habido  un  solo  dia  que  no' haya  dado  una  provi- 
dencia  con  e  objeto  de  vuestro  sosiego,  y  vuestras  ventajas  ;  vosotros  mismos  sois  los  mejores  testigos  que  baso  de  mi  mando 
prosperaba  la  campaña,  y  de  que  las  propiedades  del  vecino  experimentaban  una  seguridad,  que  en  mucho  tiempo  no  hablan 
disfrutado:  pr  desgracia  hace  algunos  meses  que  la  perdisteis ,  y  por  razones  que  ahora  no  es  del  caso  recordar,  os  visteis  con 
la  guerra  dentro  de  vuestras  chozas;  con  una  guerra,  que  sin  causa  para  eiio,  os  ha  puesto  en  la  mayor  miseria. 

Es  pubüco  al  mundo  entero  quales  han  sido  mis  pasos,  y  mis  anhelos  por  evitar  vuestra  ruina,  y  dar  libre  curso  al  comer- 
cio de  vuesiros  frutos.  Hasta  ahora  nada  he  podido  conseguir;  pero  la  Providencia,  que  protexe  siempre  la  causa  de  la  humani- 
dad ,  me  proporciona  el  placer  de  haceros  saber  que  ,  por  un  convenio  con  el  nuebo  Gobierno  de  Buenos-Ayres,  las  tropas  suyas 
deben  retirarse  a  aquel  continente,  y  de  consiguiente  elExercito  Portugués  debe  volverse  á  sus  dominios,  en  virtud  deque  asi 
lo  tiene   su  Gobierno  estipulado. 

Uno  de  los  principales  y  mas  sagrados  capítulos  (!el  convenio  es  de  que  todo  vecino  vuelva  á  disfrutar  tranquilo  de  su 
caca,  i«<.  ko^iVr^^oc  y  Ap  I^  rntnpsñia  de  SU  familia,  sin  que  ninguno  de  los  dos  Gobiernos  pueda  perieguir,  ni  castigar  á  na- 
die por  causa  de  las  opiniones  pasadas  en  estas  turbulencias,  ni  por  haber  tomado  armas  por  ellas;  solo  los  delitos,  que  eu  udc- 
lante  se  cometan ,  serán  castigados  según  las  leyes  establecidas. 

Yo  os  prometo  baxo  mi  palabra  de  honor,  y  en  nombre  del  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  española,  cuva  autoridad  exer- 
zo,  que  este  articulo  será  observado  con  la  mayor  religiosidad,  y  que  ni  justicia,  ni  particular  alguno  será  osado  á  quebrantar- 
lo sin  experimentar   el  rigor  de  las  leyes. 

Disfrutad,  pues,  tranquilos  de  la  paz  que  os  presento;  y  el  habérosla  proporcionado,  y  el  sofocar  el  germen  de  la  guerra 
intestina,  que  es  el  mayor  de  todos  los  males,  será  el  mayor  lauro  de  que  me  jactaré  en  toda  mi  vida,  el  mayor  biei/á  la  hu- 
manidad, y  ;1  mayor  servicio  a  Dios,  al  Rey,  y  a  la  Patria. 


Montevideo  Octubre  ^fl  de  i8ii. 

"Xavier  EUo. 
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